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Nuestras cosas 
La inquietud militante se mantiene viva, activa, perseverante en la defensa de los principio» 

fundamentales que informan a nuestra Organización. Sin embargo, no se observa una actitud con­
secuente y discreta en cuanto a los procedimientos de defensa de las opiniones militantes; y una 
prueba de ello es la dificultad con que sale a la luz nuestro BOLETÍN INTERNO 

La exigencia insistente de buen número de compañeros en que el BOLETÍN llene su cometido, 
supliendo con la eficacia debida cierta actividad, que no es materia de publicidad por tratarse de 
problemas orgánicos, no tiene la continuidad que lógicamente cabía esperar, pues los compañeros 
aptos para escribir, para tratar los problemas con la debida altura, prefieren exponer sus opinio­
nes en la prensa, aun a riesgo de ofrecer materia de critica a aquellos lectores que nos siguen a 
través de nuestros portavoces. 

Esta constatación no quiere decir que, necesariamente, se haya de seguir una especie de siste­
ma cerrado, conventual, cuando de examinar nuestros problemas se trata. Es ello una cuestión de 
concepción de la responsabilidad militante y frente a ella nada puede objetarse por cuanto es de 
la sola incumbencia del individuo. * 

Con anterioridad a nuestro último eomicio se pudo publicar el BOLETÍN con bastantes difi­
cultades, y más que nada por marcar el camino por el cual la militancia podría eficazmente discu­
rrir acerca de los temas que en el mismo iban o deberían debatirse, según el juicio del militante. 
T el BOLETÍN no pudo llenar su cometido falto del concurso del militante, por carencia de su­
gestiones y opiniones susceptibles de despertar el interés general. 

Después de nuestro eomicio, y resultado de sus decisiones especialmente, no son pocas las cri­
ticas, las objeciones, los comentarios y observaciones que se han formulado en nuestra vida orgá­
nica, siendo algunas de ellas de carácter público con dudoso beneficio para el buen nombre y se­
riedad que debe caracterizar a nuestra Organización, y menos aún para los intereses fundamenta­
les de la misma. 

Y nos encontramos a las puertas de un próximo eomicio. Lo que podemos llamar período pre-
plenario, o lo que haya de ser nuestra próxima reunión regular o extraordinaria. Si nuestro 
X pleno se celebró en septiembre, es sabido que lo fué por razones puramente forzadas; que su pe­
ríodo de celebración se sitúa entre los meses de julio y agosto. En tales condiciones pronto habre­
mos de dirigirnos a las FF. LL. para las consultas preliminares. Ante esta perspectiva, ¿no es el 
momento más propicio para que la inquietud militante se manifieste, de forma adecuada y eficaz, 
a través de nuestro BOLETÍN INTERNO? 

La experiencia vivida desde nuestro último eomicio hasta el presente; el desarrollo de activida­
des orgánicas, derivadas de los acuerdos en vigor y de cuyas vicisitudes la militancia está debida­
mente impuesta, ofrecen a todos materia viva y palpitante para sugerir opiniones valederas tenden­
tes a situar a la Organización en condiciones de superar lo superable y de dotarla de la agilidad 
necesaria para suplir lo que acusa una marcadaa carencia o insuficiencia, llamémosla conge­
nital. 

Si el contenido del presente número del BOLETÍN no puede llenar la curiosidad general, ni 
las exigencias personales de la militancia, no debe atribuirse al Secretariado Intercontinental, 
que sólo puede ofrecer aquello que se le proporciona por parte de todos y cada uno de los mili­
tantes. Por otra parte este número es la continuidad lógica de la circular núm. 17, en la cual ya 
se anunciaba que las reacciones producidas por la circular núm. 11 en algunas FF. LL., serian pu­
blicadas. No hacerlo así supondría, además de una ausencia de seriedad en la continuidad de pro­
pósitos manifestada por el S. I., situar a las FF. LL. opinantes en situación de inferioridad vis a 
vis de las que por vía de circular han hecho conocer su posición. 

El próximo número de nuestro BOLETÍN, si realmente la militancia lo considera necesario y 
útil, podrá ser lo enjundioso y dinámico que las circunstancias exigen. Querer es poder y los com­
pañeros nos dirán, sin duda, si efectivamente QUIEREN. 
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DIRECTAS 

«Nunca es tarde si la dicha es buena» 
Quizás parezca inoportuno volver 

sobre un tema que ha colmado re­
cientemente cuantas columnas de 
nuestra prensa y la paciencia de los 
compañeros. Antes del Pleno y des­
pués del Pleno se ha dicho mucho, 
pero muy poco en el sentido del ra­
zonamiento estricto, la serena im­
parcialidad y el análisis puso. Dejar 
el tema de lado no quiere decir, tam­
poco, que se olviden las causas mo­
rales e ideológicas que lo determi­
nan. El silencio es bueno cuando con 
él se entierran las causas generado­
ras de las desavenencias entre los 
hombres, pero cuando ellas subsis­
ten, el olvido es un falso recurso 
que va obrando por dentro como la 
espina podrida que termina Infec­
tando, con el tiempo, la sangre y la 
fuerza de todo el organismo. 

Oportuno es decir que el que esto 
escribe participó anónima pero enér­
gica y entusiásticamente en la acción 
colectiva que liberó a su Agrupación 
Local del evidente peligro de ser 
arrastrada por la corriente que con­
duela al colaboracionismo político. 
Por ello sufrió (como tantos otros) la 
arremetida personal del odio y la ca­
lumnia que, como se sabe, suelen ir 
siempre juntas como un matrimonio 
indigno. Por desgracia tampoco estu­
vo ausente en la guerra de los Gar­
bos «galoneados». Como cada quisaue 
libertario ha pasado por todas las si­
tuaciones, buenas y malas, honrosas 

yabsurdas, fecundas y caótfcas. Po­
bres animalillos de la historia vamos 
de la «ceca a la meca» en el torrente 
desencadenado de fuerzas superiores 
que podemos evitar. No podemos evi­
tar, pero si podemos influenciar en 
un sentido o en otro según el grado 
de nuestra formación ideológica, de 
nuestra capacidad receptiva y refle­
xiva," pues por algo el hombre es el 
ser superior de la creación, que si no 
llega a dominar la Naturaleza a su 
antojo, la marca con la huella in­
extinguible y fecunda de su genio, 
de su inteligencia, de su voluntad. 

Esta confianza en el sentido racio­
nal del hombre, y en particular del 
hombre libertario, es la que inspira, 
en el fondo, la concepción de este ar­
tículo. Para enjuiciar eficazmente un 
problema grave hay que analizar y 
sopesar las causas que lo produje­
ron y, en general, el perfil anímico 
de los hombres, y la circunstancia 
en que se movían. Origen del pro­
blema y sus proyecciones a través 
del tiempo y del espacio. El tiempo 
es también un factor importantísimo. 
Con él se modifican las pasiones v 
las condiciones de vida. Nada hay 

estático, inmutable. Todo se trans­
forma. Este principio natural de la 
física es, con mayor razón, aplicable 
a los fenómenos y reacciones de la 
conciencia humana. 

En mi concepto las causas motri­
ces de la escisión confederal fue­
ron dos: la sentimental y la ideoló­
gica. La primera tenía un gran cam­
po de acción en el alma delicada de 
la familia libertaria. La conciencia 
del emigrado está hecha de nostal­
gia, de ilusión, de pasión, no por lo 
que de adverso o favorable le rodea, 
sino por lo que dejó y anhela con­
quistar. Muchos buenos compañeros 
vieron en el sofisma: «Con España o 
contra España» la razón de su so­
lidaridad con los que allí quedaron 
sufriendo y luchando por ideales que 
eran los suyos propios. Aun querien­
do ser fieles a sí mismos anhelaban 
serlo, sobre todo, con quienes no po­
dían serlo más que con su propia 
vida, una vida entregada al hambre, 
a la tortura, al escarnio y a la muer­
te. El fascismo estaba allí más fuerte 
que nunca como un monstruo insa­
ciable dispuesto a engullir mil vidas 
indefensas por día. 

La segunda causa de la escisión es 
de tipo ideológico. Es la más delica­
da. Sin querer internarse en el pre­
térito de la C.N.T. (en cuyo seno se 
han agitado siempre dos o mas ten­
dencias distintas) la causa Ideológica 
tiene si no por origen, al menos por 
pretexto racional los acontecimientos 
de la guerra 36-39. Entonces nuestra 
Organización, marginando principios 
y tácticas, entró a formar parte de 
un gobierno «republicano» de defen­
sa. Arrastrados por la avalancha caó­
tica de una guerra (que quizas ha­
bíamos contribuido a provocar, que 
no habíamos previsto, ni deseábamos, 
y para la que jamás podíamos ser 
aptos, ya que nuestra militancia se 
ha educado siempre a contrapelo de 
esas disciplinas autoritarias) respon­
dimos al patético llamamiento de 
Largo Caballero como el náufrago 
que se__agarra desesperadamente a la 
cola del tranquilo tiburón creyendo 
que es un madero. 

Lo que fué recurso de circunstan­
cias, una medida excepcional, un dic­
tado del instinto de conservación co­
lectivo, algunos compañeros lo to­
maron por algo medular, por una 
actitud ideológicc-táctica que tenia 
que marcar en el futuro el rumbo 
definitivo del Movimiento libertario 
español, e inclusive de la propia Aso­
ciación Internacional de los Traba­
jadores. 

Cuando terminó la guerra con 

nuestra derrota militar (no podía 
ocurrir de otra manera a quienes 
fueron antimilitaristas toda la vira), 
con el horrible epitafio del puerto de 
Alicante, nosotros considerábamos 
la historia de España, y empezaba 
que se habla cerrado un capitulo de 
otro. Un capitulo nuevo que tenia 
que tener inevitablemente unas ca­
racterísticas distintas, como han de­
mostrado los veinte años de exilio, 
los métodos de lucha empleados, y la 
propia situación moral del interior de 
España, que no tiene nada de co­
mún con la que nosotros dejarnos en 
el año 1939. 

Declarada la escisión y para justi­
ficar posiciones equívocas, pero fata­
les, se echa mano al argumento de 
que la guerra no había terminado, 
que la lucha contra la Junta de Bur­
gos continuaba con las mismas ar­
mas, con los mismos hombres, y en 
consecuencia la C.N.T. debía seguir 
colaborando politicamente en cuan­
tos gobiernos republicanos se forma­
ran en el exilio. Integrados en frac­
ción heterodoxa, los escisionistas par­
ticipan en algunos de ellos. La espe­
ranza que pudiera abrigarse en ese 
método hay razones para pensar que 
a estas alturas estará ya completa­
mente esfumada. Quince años de ac­
ción política y de gestiones diplomá­
ticas (quizás bien intencionadas, pe­
ro inoperantes) en vez de derrumbar 
o debilitar al franquismo lo han for­
talecido. 

En los salones diplomáticos se es­
cucha hoy más a Castiella que a 
Gordón Ordás. La política inocua y 
miope del «republicanismo histórico» 
ha fracasado notoriamente cara a la 
liberación del pueblo español. 

En estas condiciones cabe pregun­
tar a los compañeros de la acera, de 
enfrente ¿creéis que merece la pena 
seguir sacrificando el cogollo de nues­
tras ideas y finalidades en una em­
presa política, notoriamente frustra­
da? ¿Es acaso razonable persistir en 
una actitud que enciende el fuego 
de la discordia entre miembros de 
una misma familia? ¿Es que en pre­
sencia de esas realidades alecciona­
doras, de las lamentables circunstan­
cias que se viven en el Interior y en 
el exilio no ha llegado la hora de re­
conciliarse todos los militantes sin­
ceros en torno de aquello que es co­
mo el noble, el respetabilísimo rega­
zo de una madre? Es decir: el apo-
liticlsmo doctrinario y las finalida­
des sociales de nuestra querida Con­
federación Nacional del Trabajo. No 

Pasa a la Página 7 
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PROTESTAMOS 
Por propia voluntad, por no estar conformes con ei método inaugurado, 

insóUtatmente, en «CNT», nos abstuvimos de terciar en la polémica Leval-
Artés. Fuimos de los que, orgánicamente, propugnamos por la aparición <te 
un Boletín Interno, por considerar que sólo entre nosotros debían ventilarse 
los problemas de carácter orgánico. Y hasta los principios básicos, antiesta­
tales y anticapitalistas que encarna la Confederación Nacional del Trabajo, 
pese a que nada ni nadie puede negarles validez. 

Ya se nos na dicho que el Boletín 
no habla suscitado entusiasmo; que 
faltaba colaboración. Pero, por nues­
tra parte, no podemos admitir estas 
excusas. El mismo apasionamiento 
que han despertado las polémicas de 
uCNT» las hubiese provocado el Bo­
letín, sin necesidad de dar el espec­
táculo ridiculo que ha provocado 
nuestro órgano oficial. 

En algunos de los Plenos pasados, 
se hizo al director de «CNT» el re­
proche de haber echado al cesto al­
gún artículo o rúbrica. Nosotros, por 
el contrario haremos al compañero 
Peirats, el reproche contrario: el de 
haber dado publicidad a polémicas 
que desdicen de la seriedad de nues­
tra Prensa. 

Los acuerdos orgánicos conceden a 
los directores de nuestros periódicos 
la posibilidad de publicar, o dejar de 
hacerlo, artículos que tiendan a za­
par el prestigio, la unidad o simple­
mente la orientación apolítica, anti­
capitalista y antitotalitaria de la Or­
ganización. Porque es muy cómodo, 
compañero Peirats, dar publicidad a 
la carta y a los artículos subsiguien­
tes de Gastón Leval donde éste, con­
tra toda lógica, y en nombre del fa­
moso mal menor, se erige en furi­
bundo defensor del liberalismo capi­
talista, para después tratar de salvar 
tu propia responsabilidad, mediante 
una «mise au point» que, ideológica­
mente, podríamos haber suscrito to­
dos los que aún no hemos hecho de­
jación de los principios libertarios 
que encarnó, encarna y posibilitare­

mos que encarne la Confederación 
Nacional del Trabajo. 

Hubiésemos preferido, digámoslo de 
pasada, que tan descarada defensa de 
los máximos sostenedores del régi­
men franquista, no hubiese nunca en­
suciado las páginas de nuestra pren­
sa. Pero ahora resulta que, de Escila 
a Caribdis, nos encontramos un ar­
tículo bomba, o bombo, firmado 
Arolas, seguido de otro más capcio­
so, arremetiendo contra los acuerdos 
orgánicos del propio compañero Pei­
rats. Artículos, digámoslo claramen­
te, publicados precipitadamente, poco 
después del Pleno Intercontinental, 
cuando aún el FP.LL. no tenían en 
su poder las actas del mismo. 

Y hay que preguntar ante esta ac­
titud: ¿Es que, compañeros Arolas y 
Peirats, el sentir mayoritario del Ple­
no de Vierzon, en favor de la rati­
ficación de acuerdos en lo que res­
pecta a la escisión, os ha defrauda­
do? ¿ES que alguien, por casualidad, 
en las alturas orgánicas, creía ya 
que la C.N.T. exilada podía ser con­
ducida como un vulgar Partido polí­
tico, o como una cualquiera Central 
sindical politizada? 

Hay que contar con la solvencia, 
con la conciencia libertaria de nues­
tros militantes, con esta misma mili-
tancia que condenó federativamente, 
y por ley de mayorías, a los Pestaña. 
Fornells, Robusté, Clara y hasta mu­
cho mas de treinta entre tirios y tro-
yanos. Y que hubiese condenado 
también, si no .se la hubiese transfor­
mado en soldadesca, para perder la 

guerra y la Revolución, a los García 
Oliver, Juan López y a tantos minis­
tros y coroneles que surgieron como 
hongos en el cuerpo mismo del Mo­
vimiento Libertario Español. 

Según se desprende del confusio­
nismo sabiamente organizado duran­
te estos últimos años, y ahora tor­
pemente atizado por un irresponsa­
ble, que sólo se puede atrincherar 
que detrás de un pasado de viejo mi­
litante, hay quien quiere saldar el 
problema de la escisión, sin tener en 
cuenta a la base soberana de la Or­
ganización, sin la cual la C.N.T. no 
podría existir. 

Los compañeros que firmamos esta 
declaración, que desearíamos fuese 
bien interpretada, como un llama­
miento fraterno al espíritu libertario 
y confederal de los militantes, nos so­
lidarizamos plenamente con los escri­
tos de Liberto de España, Luis Ga­
llego, Mingo, Magriñá, Viadíu, y en 
general con todos los defensores de 
los principios apolíticos y libertarios 
de la C.N.T. 

Pedimos a todos los compañeros de 
la base que tomen conciencia de la 
responsabilidad que contraemos en la 
nueva crisis que amenaza a nuestra 
Organización. Que nadie deje de 
asistir a las Asambleas de sus FP.LL. 
respectivas, y que éstas sean, como 
siempre fueron, baluartes inexpugna­
bles frente a todas las veleidades des-
viacionistas y lideriles. Que olvidan­
do toda cuestión de agravios persona­
les, los militantes vinculen sus es­
fuerzos, dispuestos a defender los 
postulados de la C.N.T., pues, esta 
ofensiva confusionista demuestra que 
en el seno de la propia Organización, 
han quedado no pocos servidores de 
la escisión que muy pronto se ten­
drán que desenmascarar. 

Que la militancia por medio de sus 
Asambleas, exija que se le diga lo 
que se le oculta desde hace mucho 
tiempo. Que se pida al S.I. el por 
qué no ha respondido a los artículos 
de Arolas y Peirats, y quién son estos 
compañeros para impugnar pública­
mente un acuerdo plenario. 

No podemos tolerar que se nos in­
sulte tan escandalosamente y en la 
propia prensa que hacemos vivir con 
nuestras aportaciones materiales y 
morales. Si hemos optado por la ra­
tificación de acuerdos que dejan las 
puertas abiertas a todos los compa­
ñeros dignos de volver a la Organi­
zación ha sido con pleno conocimien­
to de causa. Y, como los hechos lo 
confirman, teniendo ésta como una 
necesidad, ya que nada puede espe­
rarse de los autores de circulares co­
rrosivas o de panfletos insultantes y 
cobardes contra los propios compa­
ñeros. 

Constancio Plana, J. Granada, 
J. Bosch, J. Castaño, P. Azorin, 

Isaac Barba 

NOTA DE LA SECRETARIA DE ADMINISTRACIÓN * 

Los compañeros lectores del Boletín y las Federaciones Loca-j 
les deben tener en cuenta que si el mismo no se paga efectiva-1 
mente, ello supone un gravamen para la Administración del S.I.I 

De la experiencia pasada por el Secretariado anterior se des-i 
prende que buena parte de FF. LL. no han pagado los ejemplares | 
recibidos. La continuidad de semejante inhibición en el cumplí-1 
miento de esta necesidad puede obligarnos a no poder continuar} 
publicándolo por razones financieras. 

Si bien es necesaria la colaboración de los militantes para queí 
nuestro Boletín sea una realidad práctica e interesante, no lo es I 
menos la cooperación económica sin la cual tampoco podremos] 
seguir adelante. 

A todos tomar buena nota de nuestra llamada v a aquéllos J 
que no han liquidado los Boletines anteriores proceder como 
necesario para asegurar la vida de nuestro portavoz interno. 
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TEMAS O R G Á N I C O S 
Con este título, y a medida que el material recibido lo permita, pensamos abrir una sección | 

! permanente en la que tendrán cabida cuantas sugerencias, temas de discusión o litigio puedan irnos? 
siendo presentados por las FF.LL. Empezamos hoy con diverso material en torno a los varios proble-1 
mas a que ha debido enfrentarse la Organización a raíz del Pleno de Vierzón. (Nota del Secreta- f 

riado.) 1 

EN TORNO A LA CIRCULAR 
NUMERO 11 

Examinado el rechazo de la P.L. 
de Tolosa para nombrar los dos com­
pañeros no retribuidos del S.i... esta 
F.L. sugiere que ei ¡secretariado pase 
a las ur'.LL ía sugerencia ae doblar 
ios cargos. 

• 
Esta F.L. acepta el acuerdo del 

Pleno de Vierzon, al que concede todo 
su valor. No costante, desue el mo­
mento en que la F.L. ae ioiosa no 
acepta ei acuerdo, siendo la llamaua 
a solucionar ei problema, consiuera-
mos que ei mismo deja de tener efec­
tividad. 

En estas condiciones seria necesa­
rio encontrar la solución, al margen 
aei acuerdo en cuestión. A tal eiecto 
proponemos que se pase a referen­
dum el nombramiento ael S.I. en su 
conjunto, o bien que el mismo con­
voque un Pleno Extraordinario si lo 
considera conveniente. 

Eli asamblea general, celebrada el 
domingo 8 de noviembre, se procedió 
a la lectura y discusión de vuestra 
circular-referendum, y se acordó lo 
siguiente: 

Consiaerando: Que el acuerdo re-
caido en el último Pleno es valedero 
por haber sido tomado de forma re­
gular. 

Considerando: Que la F.L de To­
losa no se ajusta a lo que es norma 
en nuestra Organización, ya que lo 
que un Pleno hace otro lo puede .re­
considerar, y la obligación de las 
FF.LL. de respetar los acuerdos or­
gánicos, ya que éstos se toman con 
vista a beneficiar el desarrollo nor­
mal de la Organización. 

Considerando: Que los propuestos 
por mayoria deben aceptar y caso de 
negarse dar las explicaciones necesa­
rias, ya que observamos ciertas ne­
bulosas que conviene disipar. 

Acordamos: No rellenar el boletín 
ya que consideramos que deben acep­
tar estos compañeros y que el Nú­
cleo de residencia del S.I. debe res­
petar los acuerdos. 

• 
En respuesta a la circular n» 11. 

consideramos que la norma en vigor 
para nombramiento d» cargo» del 

S.I. es que éste sea hecho por las 
FF.LL., por lo que teniendo en cuen­
ta que la Local de Tolosa nos lo re­
cuerda, no aceptando la potestad que 
le atribuye el X Pleno, quedamos 
identificados con ella por respeto fe­
derativo de las normas orgánicas, 
hasta tanto en un punto del «Orden 
del Día» de un futuro Oomicio no 
sean decididas otras normas de nom­
bramientos de cargos. 

Como solución necesaria a la con­
tinuidad orgánica, manifestamos que 
el actual S.I. debe continuar hasta el 
futuro Comicio con la misma estruc­
turación. Estimamos que el S.I. de­
bió pedir solución del problema a las 
FF.LL., respetando su completa liber­
tad o soberanía, sin sugerirle la for­
ma en que éstas debían de proceder. 

• 
En asamblea de esta Local acorda­

mos protestar ante la actitud de la 
F.L. de Tolosa negándose a cumpli­
mentar los acuerdos del Pleno Inter­
continental que la facultaba para 
nombrar los dos miembros no retri­
buidos del S.I. 

• 
Leída por nosotros la circular n° 11. 

nos permitimos, por creerlo perti­
nente, hacer unas consideraciones a 
la misma. Al mismo tiempo opina­
mos que el S.I. debe darnos las ex­
plicaciones necesarias. 

Al igual que vosotros lamentamos 
que la constitución del S.I. se halle 
en las circunstancias que explicáis; 
pero, a nuestro juicio creemos que 
el Secretariado no está facultado para 
abrir un nuevo referéndum, ya que 
ello contradice o rechaza el acuerdo 
del último Pleno Intercontinental, el 
cual de forma concreta fijó que la 
F.L. de residencia del S.L debía fa­
cilitar los dos miembros restantes del 
Secretariado. 

Al recibir la respuesta negativa de 
esa F.L., lo más apropiado hubiera 
sido, antes de lanzar la idea del refe­
réndum, haber consultado a las Co­
misiones de Relaciones, que por prin­
cipio tienen derecho de dar su pare­
cer o asesorar al Secretariado perma­
nente, cuando se encuentra en el di­
lema de interpretar un acuerdo. 

Vosotros no habéis procedido así. 
y tan pronto habéis recibido la con­
testación negativa de la F.L. de To­

losa, convocáis a un referéndum. No 
sabemos cual será la reacción de la 
Organización, mas, no obstante, pro­
ponemos : 

«Ratificación de los acuerdos re­
caídos en el último Pleno Intercon­
tinental y en caso de que la F.L. 
de Tolosa no facilite los miembros so­
licitados que se convoque a una Ple-
naria». 

• 
Proponemos que el S.L insista 

acerca de la F.L. de Tolosa para que 
cumpla el mandato del Pleno de Nú­
cleos. Y a más razón toda vez que 
el Núcleo de Alto Garona expuso sus 
acuerdos coincidiendo con el del Ple­
no de Vierzon. 

• 
Estimamos incomprensible ia acti­

tud de la F.L. de Tolosa, con su opo­
sición al acuerdo recaído en el IPeno, 
hasta el grado de provocar la actual 
situación de interinidad del S.I. 
Creemos que el menor sentido de dis­
ciplina orgánica (tan invocada unas 
veces como pisoteada otras), debiera 
haber inducido a dicha Local a cum­
plimentar lo acordado en el Pleno, 
aun haciendo constar su oposición a 
dicho acuerdo y recabar su revisión 
para el próximo Pleno de la Organi­
zación, una transigencia, siquiera in­
terina o temporal, de parte de Tolo­
sa la apreciaríamos más acorde con 
la auténtica responsabilidad orgáni­
ca, que el deprimente cuadro de- di­
ficultades que origina dicha Local y 
que ofrecemos al exterior para nom­
brar nuestro máximo organismo re­
presentativo. 

PROBLEMAS DIVERSOS 
Ha sido en nuestro poder la circu­

lar n° 11 de Organización en la que 
planteáis el problema de refrendar a 
ciertos compañeros y la negativa de 
la Local de Tolosa para cumplimen­
tar el acuerdo del Pleno Interconti­
nental. 

Esta F.L. debe protestar de una 
manera formal por la dilación que 
se intenta dar a la formación de un 
Secretariado normal que regularice y 
aplique los acuerdos de la Organiza­
ción, sosteniendo con esta actitud un 
periodo de Interinidad incalificable 
por injustificado. La aceptación explí­
cita de los compañeros Pintado y 
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Olaya debería haber solucionado ti 
problema de la interinidad. El deseo 
aducido en vuestra circular del deseo 
de algunos de los compañeros consul­
tados de ser refrendados por la base 
no es que una cuestión normativa en 
la Organización de que los compane­
ros sean refrendados por la base des­
pués de la constitución del Organis­
mo en causa, por lo que podemos 
comprender vuestra dilación. 

Por otra parte debemos precisaros 
que la actitud de la Local de Tolosa 
negándose a cumplimentar el acuer­
do del Pleno de Vierzon, que en su 
día enjuiciaremos, es un acto de in­
disciplina orgánica impropia de mili­
tantes confederales. 

En esta tesitura y teniendo en 
cuenta la gravedad de la situación, 
esta F.L., por unanimidad, acuerda 
protestar ante el hecho consumado 
que se nos presenta y exige que los 
compañeros que ostentan los cargos 
del S.I., en interinidad, hagan entre­
ga inmediata de los mismos a sus su­
cesores. 

• 
Consideramos que el X Pleno In­

tercontinental celebrado últimamente 
no concuerda con los acuerdos orgá­
nicos: con lo que respecta a la De­
legación de España encontramos que 
el informe de la misma no concuer­
da con la realidad, por consiguiente 
consideramos anulada dicha delega­
ción. 

Referente al dictamen elaborado en 
el Pleno no estamos de acuerdo puesto 
que orgánicamente debe de darse a 
conocer a la militancia por escrito 
y no verbalmente por las delegacio­
nes, como en él se acordó. 

En consecuencia proponemos se 
anule dicho Pleno y que el S.I. lo 
compongan los compañeros del salien­
te hasta la celebración del próximo 
que debe celebrarse en breve. 

• 
Sabemos de antemano que estamos 

atravesando un momento critico de 
decadencia. Y parte de ello es de­
bido a la indiferencia de los militan­
tes. Es preciso que apuntalemos la 
Organización, baluarte principal de 
nuestras tres ramas. Una reunión de 
las tres ramas podría hacernos salir 
airosos de nuestro cometido. Hay que 
dejar de lado algunas actividades de 
muchos multantes que absorbidos por 
las juventudes abandonan otras. 

• 
Leídas las actas del último Pleno 

sobre mociones e intervenciones cons­
tatamos que son muy deficientes. Se 
hace referencia a ellas sin dar ni un 
resumen de los textos que podrían 
ilustrar a la base. 

No sabemos si al leer las actas, en 
el propio Pleno, las delegaciones no 
estuvieron a la altura debida. Pero 
si constatamos que si algunas Mocio­
nes han sido integramente incluidas, 
por «1 contrario otras no existen. 

Ademas en una Moción reprodu­
cida, cuyo texto es desagradable, en 
lugar de hablar en nombre colectivo, 
se habla en primera persona como si 
en el Pleno se hubiera ventilado una 
confrontación de opiniones entre in­
dividuos y no entre delegaciones. 

• 
Esta P.L. ruega al S.I. se sirva in­

formar al director de «C.N.T. de oue 
es en su P.L. o en el Boletín Interno, 
en donde puede exponer sus puntos 
de vista sobre acuerdos. Y que se 
abstenga de publicarlos en «C.N.T.», 
a fin de terminar una polémica pú­
blica que en nada nos favorece. 

• 
Constatamos 
Que después de dos meses la Or­

ganización se encuentra paralizada-
por no poder dar solución a los pro­
blemas vitales que son nuestra razón 
de existencia en el exilio. 

Nuestro deber de militantes nos 
obliga a evidenciar: 

Io Manifestaciones del propio Se­
cretario, Roque Santamaría, en el 
momento de la consulta para la acep­
tación de cargos, nos dice: «Acepto 
y estoy resuelto a ello por una ra­
zón: porque las circunstancias han 
concurrido y querido que una gran 
mayoría de votos estén sobre mi y, 
no aceptar sería abrir, quizás, un pa­
réntesis de difícil solución puesto 
que es de suponer que los compañe­
ros que vienen detrás no aceptarían 
dado el poco número de votos que 
recogen. Vuelvo a remarcar que si se 
hubiese tenido en cuenta la necesidad 
de detallar tareas del S.I. hubiese 
dado un resultado más concordante 
con las necesidades de la función... 
Sobre los acuerdos tomados en el Ple­
no hay algo que me inquieta, pues 
que es enorme la responsabilidad que 
va a recaer sobre la Organización por 
poco que los acontecümentos políti­
cos y sociales se realicen en España, 
según parece indicarlo los síntomas 
de descomposición del régimen y el 
cansancio del pueblo a soportar el 
fascismo. De ahí que el más impor­
tante de los acuerdos sea el que 
guarda relación con el interior y 
aquellos que tratan de nuestras rela­
ciones con los demás sectores. En al­
gunos acuerdos no ha se ha sido muy 
profundo ni se ha calculado la en­
vergadura que tienen los problemas 
que le conciernen»... (según actas). 

Nos habla de acuerdos que desco­
nocemos los militantes de la Organi­
zación y, en particular, el relaciona­
do con el Interior, lo que quiere de­
cir la Organización son los delegados 
y no las FF.LL. con sus militantes, 
base primordial del federalismo y de 
la C.N.T. No tiene razón de ser que 
un Pleno de Núcleos tome responsa­
bilidades que el conjunto orgánico 
no puede conocer. 

Ahora nos encontramos con que 
el S.I. se ve obligado a mandar la 

circular n° 11 con su formularlo ad­
junto, lo que pone en contradicción 
las normas federalistas. 

En ella constatamos: 
Que no corresponde a lo que en 

realidad es el problema ya que: 
Io Si bien es de primera necesidad 

la constitución del S.I., la desconsi­
deración de la F.L. de Toulouse so­
brepasa lo que de iniciación y acuer­
do se estableció en el X Pleno Inter­
continental de Núcleos sobre el ca­
pitulo de nombramientos. Y no sólo 
desconsidera el acuerdo, que censu­
ra ligereza en esa determinación y 
sobre todo de ponerla en práctica de 
inmediato. 

2o Que las aceptaciones concretas 
y condicionales de nombramientos 
que la circular nos informa, no co­
rresponde a la voluntad mayoritaria 
de la Organización, ni menos aún a 
esa responsabilidad militante, que a 
través de los dictámenes aprobados 
nos ilustra. 

3o Que una de las aceptaciones 
condicionales que nos informa la cir­
cular, no cabe lugar cuando que, se 
aplican los acuerdos o no, a este caso 
no puede haber el :«sí, aceptaría 
otro cargo», cuando corresponde a la 
P.L. de residencia el nombrarlo. 

Por ello consideramos: 
Que el rechazo y censura que la 

P.L. de Toulouse hace sobre el man­
dato que se le confirió, plantea un 
problema que debe tenerse en consi­
deración. 

Que la gravedad entra en suma 
desbordada, cuando los compañeros 
elegidos, declinan con negltivas que 
desconocemos) y el número de afilia­
dos que los nombra les dan compro­
miso moral para aceptar. 

En esa situación actual en que nos 
encontramos, debemos abordar lntre 
todos esa disconformidad que se ha­
ce manifiesta, con responsabilidad 
desde la base. Que en definitvia re­
chazamos por completo el contenido 
de la circular n» l i ya que no inter­
preta lo que de mandato tiene el S.I. 

Concluimos que: 
Sólo un Congreso de FP.LL. que se 

celebre lo más pronto posible, podrá 
cumplir ese cometido. 

• 
Aceptamos nombramientos determi­

nados por la mayoría, pero expresa­
mos nuestra protesta por la actitud 
de la F.L. de Toulouse, contraria a 
los intereses y acuerdos orgánicos. 

• 
Tenemos un gran deber con res­

pecto a las ideas, por cariño a tantos 
muertos en esta defensa ideológica, 
de pincipios tan nobles y sinceros que 
decimos sentir de todo corazón, he­
mos de defenderlos hasta la muerte. 

• 
Consideramos que es la P.L. donde 

reside el S.I. la que tiene el deber 
orgánico y moral de nombrar el resto 
del Secretariado. 
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LA C.N.T. Y LA U N I D A D 
Si. Al decir de ios adelantados el 

régimen iranquista va a La deriva. 
Está a punto de caer. De un momen­
to a otro terminará su existencia y 
hay que tener preparado algo. Pero 
a La C.N.T. no debe cogerla durmien­
do en el Limbo. Ha de desperezarse 
y disponerse a actuar en el concier­
to social de España. Ha de «hacer» 
La unidad. No debe persistir en su 
Lucha bizantina. No ha de entrete­
nerse en pecata minutas y decidirse 
de una vez por hacer algo práctico 
en provecho del pueblo español. 
Bien, bien, pero acostumbrado a pen­
sar con mi cabeza, y observar meti­
culosamente lo que pasa en el mun­
do, se me ocurre hacer algunas ob­
servaciones sobre esa unidad, por­
que tengo la convicción de que nada 
satistactona se conseguirá introdu­
ciendo nuevamente el virus de la 
discordia, la intriga solapaaa (por 
no darle otro caltjicativo) en Los me­
atos confedérales. 

¿Acaso n oes suficientemente claro 
y aleccionador lo que la historia nos 
enseña, lo que hemos visto y palpado 
nosotros en los años de existencia 
de la C.N.T., encuadrada en la Aso-
ciaci.n Internacional de Trabajado­
res? ¿Buscar puntos de discusión con 
Los que aprovechando los momentos 
se prestaban a las manipulaciones 
colaboracionistas, apoyándose en los 
acuerdos del «cío 1936-39? ¿Buscar 
una base de relación basándonos en 
la realidad cuanto ésta no se presta 
a ello? ¿Buscar un medio que nos 
permita establecer el diálogo, con 
vistas a nuestro regreso a España, 

con los que no hicieron otra sosa 
que intentar contundir a la C.NJT.? 
¿Por qué y para qué? ¿Qué provecho 
obtendría la Organización confede­
ral de ese abrazo; de ese arreglo; 
de ese parche? Nada favorable para 
ella, ñi para el pueblo español. Por­
que se quiera o no, los que ahora es­
tán al margen de la misma, una vez 
dentro, harían todo lo posible en pro 
del reformismo con la intención de 
anular el espíritu anarcosindicalista 
que lo distingue. Esto que no es nada 
nuevo en nuestra casa, lo debemos 
evitar, y está evitado cumpliendo con 
Los acuerdos que orgánicamente y de 
forma regular se han tomado y están 
en vigor. 

No creo en programas preconcebi­
dos, porque nadie sabe lo que él pue­
blo llevará a cabo el día que se le 
dé un poco ae Libertad.. El panorama 
que España nos ofrece es para refle­
xionar, cierto, pero no para que la 
C.N.T. haga pactos con el primero 
que se presente en menoscabo de sus 
ideas, ni menos para que caiga en 
poder de los políticos, que a esto só­
lo nos conducirían, esos diálogos y 
esos pactos. 

Hay que reconocer una ¡alta 
de personalidad, en la Organización, 
si no la influencia que ejerce el am­
biente en el hombre. Esto no debe­
mos ni podemos olvidarlo, pero no lo 
achaquemos a otros factores. Diga­
mos claramente que la mtiitancia en 
el exilio, por ley natural, va desapa­
reciendo, o bien por otras circuns­
tancias diíicües de determinar, un 
que veamos por ahora una renova­

ción de valores; pero no creo yo que, 
«haciendo las paces», buscando y 
«firmando» la unidad, la muüancia 
envejecida físicamente se rejuvenezca. 

No habrá nunca unidad si en esa 
unidad palpita siempre la desunión. 
fisto- es la verdad y no otra por mu­
cho que queramos disfrazarla. Igno­
ramos, aunque digamos que no, lo 
que realmente ocurre en España V. 
precisamente por esa ignorancia cree­
mos que estamos al corriente de to­
do, lo que da lugar a emitir juicios 
un poco peregrinos o equivocados. 
Esto tampoco es lo suficiente para 
echar la culpa de tal situación a 
quienes no la tienen. 

Observemos con imparcialidad! lo 
que sucede en todos los campos yo-
liticosocialea y pronto nos daremos 
cuenta, por lerdos que seamos, dón­
de está la causa de nuestro mal; pe­
ro no nos prestemos a servir dé ra­
toncitos {para que el gato, o los ga­
tos, nos devoren después de haber-
loa servido. Esto es lo que ha de es­
tudiar fría y concienzudamente Sa 
Organización, sometiéndolo a un aná­
lisis profundo y sacando las conse­
cuencias de lo que somos y lo que se­
riamos. Esto es lo que la mUitancta 
ha de pesar y medir sin olvidar el 
mínimo detalle. Si queremos que la 
C.N.T. cambie su fisonomía apolítica 
y revolucionaria, hágase mañana 
mismo la unidad no sólo con los que 
se alejaron de ella (nunca fueron 
echados) sino con todos los partidos 
políticos y organizaciones española*, 
dentro y fuera de España, que es 
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En torno a nuestros objetivos 
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ia vez una palanca de agitación y acción revolucionaria, 
e incluso, llegado el momento, para la acción revolucio­
naria. 

Un programa concreto seria el de fortalecer los sindi­
catos. Y esto con la ayuda del exilio y su colaboración. 
Creemos que, aunque el exilio tiene una misión especi­
fica a cumplir, seria conveniente estudiar la posibili­
dad de una gradual infiltración de la militancia en Es­
paña, ya que, realmente, el eje de la lucha está cada 
dia más en el interior. A pesar de las medidas de re­
presión últimamente dictadas con la extensión de la 
jurisdicción del coronel-juez Aymar, el caso es que el 
rigor de la represión ha cedido con relación a los años 
pasados. Acaso de aquí a poco tiempo se va a decidir el 
porvenir de España y, como quiera que sea, hay que 
estar preparados para la toma de posiciones defimtivss. 

Ei final del fascismo se aproxima. ¿No seria intere­
sante igualmente, estudiar la posibilidad de popularzar 
la noción de la Alianza Obrera a fines de oposición ac­
tiva contra el régimen en la calle, entre las organizacio­
nes sindicales C.N.T.-U.O.T.? 

a.° Proyección paralela. 
Estas ideas, naturalmente, han d« tener un comple­

mento que debe basarse en las siguientes consideracio­
nes: Romper los encasillamientos, si es que existen. 
Proyectarnos con la propaganda hacia fuera dándonos 
a conocer, que se oiga nuestra voz y se conozca nuestra 
obra en los circuios alrededor de los que gira, en la 
actualidad, toda la vida intelectual progresiva, que es 
la que constituye de hecho la oposición activa, o la mar­
ginal como aquí se la llama, al sistema. Hay una serie 
de revistas de literatura de gran difusión, ya las cono­
céis, que son insuficientes en si. Pero lo importante es 
lo que quieren expresar. Los bolcheviques colaboran en 
ellas solapadamente. Y como quiera que sea se habla 
en los mismos, frecuentemente, de marxismo, se popu­
lariza la noción, buscando un estado de saturación que 
les otorgue las deseadas preferencias. 

En estos «centros potenciales», donde ellos están ha­
ciendo gran labor, nosotros somos ignorados. Habría, 
pues, que «bombardear» literariamente estos centros, 
forzar el diálogo y buscar una penetración de nuestro 
pensamiento ideológico entre las jóvenes promociones. 
Incluso sería interesante hacerles llegar revistas ideoló­
gicas y filosóficas. Toda labor, en este sentido, no po­
drá menos de beneficiarnos. 

EL OBUPO CONFEDERA!. DE X. 
Octubre 19». 
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es humano y libertarlo el Inmolar 
las necies pretensiones del amor pro­
pio, del orgullo individual o colec­
tivo a la excelsa causa de la unidad 
moral y corporal de nuestra Organi­
zación escindida. ¿De qué nos sirve 
el bagaje intelectual e ideológico de 
que blasonamos, el Inmenso histo­
rial revolucionario que dio a luz el 
mas grande acontecimiento social de 
la historia moderna: el 19 de julio? 
¿De qué nos sirven los sufrimientos 
y los heroísmos de nuestra militan-
cia a través de cerca de un siglo, s* 
ahora no somos capaces de hacer 
el ínfimo sacrificio moral que repre­
senta ceder a los recelos y el amor 
propio, reintegrándonos todos al 
circulo fraternal de la Organización 
madre? ¿Qué tiene que ver el que 
los acuerdos del último Pleno no ha­
yan estado a la altura de las circuns­
tancias o que las circunstancias no 
estén a la altura de un Heno para 
que los militantes depongan las ar­
mas de la hostilidad y el separatis­
mo injustificados? ¿Es que no se 
piensa e nlos buenos efectos, en el 
impacto sicológico favorable que pue­
de producir en el ánimo desesperan­
zado del pueblo español y de los 

Viene de la página 6 
precisamente, lo que podíamos haber 
hecho antes si aceptamos añora co­
mo buena la unidad. 

En mi concepción apreciativa, na­
da o bien poco ha cambiado el asun­
to de España, para que ahora reco­
nozcamos que estábamos o estamos 
equivocados. La organización se man­
tiene en pie con más o menos adhe-
rentes — este fenómeno se dio con 
frecuencia en Espaila — y nada nos 
pone en situación de alarma, como 
algunos militantes lo hacen, adu­
ciendo que debe hacerse la «unidad» 
si queremos que la Organización ad­
quiere de nuevo el prestigio que te­
nia. ¿En qué se basan los que asi ra­
zonan? Ha ocurrido algo de extra­
ordinario en el pueblo español que 
les haga reflexionar asi? ¿Y en el ex­
terior, en el exilio, qué ha sucedido 
o sucede? Como en Espaila, nada, 
nada y nada. Luego, ¿por qué insis­
tir en remachar el clavo? 

La C.N.T será siempre la C.N.T., 
aunque existan cuarenta cenetes, y la 
verdad], yo no veo por parte alguna 
nmgun síntoma de descomposición, 
ninguna señal de asfixia, de angus­
tia, de agonía, por encima de lo ma­
terial considero que ha de estar siem­
pre la idea. 

Bueno. Admitamos que ya esta he­
cha la «unidad». Que se han fusiona­
do las «dos» organizaciones, que en 
adelante la C.N.T. sera una e &ua-
vtsioíe. {Esto es mucho aectr, porque 
en el hombre existen las tendencias), 

compañeros del interior, el que la 
C.N.T. proclame desde el exilio su 
unidad Integral, su renovada predis­
posición de lucha, su deseo de ir a 
una alianza antifranquista con la 
U.G.T. y cuantas fuerzas honestas 
se. reclamen de la libertad, de la jus­
ticia y la independencia de España? 

Hoy más que nunca urge el que 
los hombres, las organizaciones, los 
partidos y las entidades de signo li­
beral y revolucionario den muestras 
de clarividencia y entendimiento pa­
ra detener los osados ataques diplo­
máticos del franquismo, que alenta­
do por las débiles defensas del ad­
versario, nos va minando el terreno 
que pisamos en los propios países 
« democráticos » que nos acogieron, 
hace mas de veinte años. 

Como siempre, a la cabeza de ese 
movimiento de recuperación moral 
y de acción antifranquista debe ha­
llarse la C.N.T. y el anarquismo mi­
litante. Pero la C.N.T. debe dar, en 
principio, el ejemplo de su pronta 
integridad. Mi pluma y militancta 
son demasiado pequeñas para suge­
rir a los compañeros y los Comités 
el cumplimiento de deberes que lor-
man parte natural de su antigua y 
recia conciencia libertaria. En cuan-

et hombre. 
que a partir de ese momento ha ae 
haber la buena convivencia entre to­
dos para conseguir el fin en un plazo 
más o menos largo. Todo eso esta 
muy bien sobre el papel, pero como 
la práctica es una señora capricho­
sa y juguetona, no podemos confiar­
nos con lo escrito, stno con lo que 
diariamente recogemos de la expe­
riencia, y esta experiencia, amigos 
míos, determina con clanaad men-
diana lo que el hombre ha de hacer 
para no ser otra vez engañado. 

Supongamos que la C.N.T. cuenta 
actualmente con unos cuantos miles 
de afiliados que no se dejan embau­
car por nadie y defienden tesonera­
mente sus postulados. Supongamos 
que al hacer la «unidad» se aumenta 
el número, pero no la calidad, por­
que los reingresados e ingresados no 
comparten los mismos puntos de vis­
ta en la linea de conducta que hasta 
entonces llevaba la OrgaWzacton. 
¿Que es lo que hemos conseguido? 
Sencillamente, otra nueva desunión. 
¿Qué se ha realizado en provecho del 
interior? ¿Qué se ha logrado alcan­
zar con esa unidad en beneficio ae 
la lucha revolucionaria y de la caída 
de Franco? Pues se ha logrado vol­
ver a desandar el camino, quedarnos 
otra vez donde estábamos. Hablo asi 
porque estoy convencido de que no 
puede suceder ni sucedería de otra 
forma, ¡lepásemos el historial de la 
C.N.T., y no seamos Husos. Pense­
mos que el único animal que tropte-

to a «fórmulas de arreglo» no creo 
que haya que romperse la crisma 
buscándolas en el fondo del mar, co­
mo las «llaves de matarile». La fór­
mula está ahí al alcance de la mano, 
de la buena voluntad. Esto es: rein­
tegrándose todos al seno de nuestro 
Movimiento, trayendo consigo la vie­
ja conciencia ideológica y un nuevo 
corazón. En medio de los desencan­
tos y las frustraciones de veinte años 
de exilio esto seria el más resonante 
triunfo moral de la militancia lberta-
ria. Proporcionalmente algo similar 
a los frutos óptimos que produjo la 
unidad sellada en el histórico Con­
greso de Zaragoza. El miedo que in­
sufló la potencia confederal de aquel 
comido fué lo que alentó a las fuer­
zas reaccionarias y fascistas a prepa­
rar el monstruoso alzamiento del 18 
de julio. Antes que la revolución los 
barriera, salieron a la cille a des­
truir la revolución y con ella a Es­
paña; a los trabajadores; a la liber­
tad y al progreso. 

Que nadie tenga motivos para de­
cir nunca más que sólo los antifas­
cistas españoles y el inocente burro 
son capaces de tropezar dos o más 
veces en la misma piedra. 

CONRADO LIZCANO 

za dos veces con la misma piedra es 
No hay que explotar lo que la fuer­

za del tiempo ha superaao. No hay 
que aterrarse a unas teorías ya so­
brepasadas, ni enjuiciar las cosas 
desde un ángulo convencional para 
demostrar que debe irse a la solu­
ción de nuestro querido problema. No 
hay que ser pesimista ni precipitarse 
en el planteamiento "de la cuestión. 
Todavía están las puertas abiertas, 
aunque alguien se crea que las te­
nemos herméticamente cerradas. 

En conclusión: La organización no 
tiene, a estas alturas, que inclinarse 
ante nadie ni por nada. 

La C.N.T. es mayor de edad y sus 
acuerdos son tomados en sus comi­
cios regulares por mandato de sus 
Federaciones Locales. En la C.N.T. 
existe la unidad, porque ae no ha­
ber existido ya habría dejado de exis­
tir. La transigencia tiene su limite. 
La C.N.T., sin ser una organización 
de intelectuales ha vivido y vivirá 
dentro de los estatutos de la A.I.T. 
mientras haya uno que la defienda, 
no ha perdido su personalidad en 
España ni en el exilio. Es una fuerza 
determinativa aunque se quiera apa­
rentar que no lo es. Cuando se está 
en España, cuando la C.N.T. haya 
dejado "el exilio con o sin «unidad», 
allí se dirá la última palabra sobre 
asunto de tanta importancia como 
algunos militantes quieren darle. 

Quédense las cosas como están y 
cuando llegue el momento cumbre 
la solución será aaaa. MINGO 



8 BOLETÍN INTERIOR 

En {orno a nuestros objetivos 
El texto que a continuación ofrecemos es copia de una carta enviada a este Secretariado por 

un grupo de compañeros encarcelados en un penal franquista. Compañeros que han vivido las di­
versas incidencias de la resistencia confederal al fascismo hispano y que con pleno conocimiento 
de causa tratan de enjuiciar la situación. Podrá estarse de acuerdo o disentir del criterio que sus­
tentan, pero lo que es indudable es que estas líneas habrán de forzarnos a todos a estudiar el pro­
blema que se debate, en toda su amplitud. (Nota del Secretariado). 

Volvemos de nuevo a reanudar el contacto con la con­
vicción de que al dialogar con vosotros cumplimos la 
misión que, como militantes, nos tenemos fijada. La 
celebración de nuestro último pleno y los temas que en 
él se han tratado nos sugieren algunas reflexiones. Van 
a llegar tarde, sin duda, pero de todos modos, al plas­
marlas nos guia la intención de que puedan seros úti­
les, en alguna medida, para futuras acciones. 

Tenemos la impresión, ofrecida por vuestra última 
carta orgánica, de que el M. se apresta a iniciar una 
etapa de incremento de sus actividades. Esta actitud de 
vuestra parte no puede ser mas oportuna, ya que al­
rededor de ello gravita el problema que más angustia: 
el presente; el porvenir inmediato de nuestra" Organiza­
ción y el de España, ambos ligados en nuestra preocu­
pación por su relación de dependencia. 

No sabemos en realidad, creemos que nadie puede sa­
berlo, lo que va a suceder de inmediato en España. 
Pero conocemos muy bien lo que se está fraguando. Lo 
hemos dicho y repetimos aun a riesgo de caer en el va­
cio de la pesadez. Hay un enorme fermento subterráneo, 
una Inonne confusión de fuerzas ciegas que buscan a 
tientas un camino. Especialmente entre los estudiantes e 
intelectuales, entre los poetas y escritores. Y, por otras 
razones concretas, entre los propios trabajadores. 

Esa angustiada inquietud, desoladora, de futuros hori­
zontes, es la que domina a la juventud. Pero es indiscu­
tible de que ella será la que determinará el porvenir in­
mediato de España. Todos los partidos y organizaciones 
que esperan su hora lo han comprendido asi, y cada cual 
prepara zonas de influencia, asegurándose la adhesión 
de nuevas levas destinadas a colmar los vacíos que el 
tiempo ha producido en sus filas. 

El panorama político de las fuerzas de oposición del 
interior y de la emigración es francamente desolador a 
causa de su falta -de solidaridad. Cada una de por sí, 
busca la forma más practicable de llevar las aguas a 
su molino con el menor riesgo. De una parte los bolche­
viques con sus campañas de propaganda que no resuel­
ven nada, ni tampoco se lo proponen, pero que sirve 
a popularizarlos entre el pueblo. De la otra los socialis­
tas, que también empiezan a situarse en los medios uni­
versitarios, y a vincularse no pocas personalidades del 
interior. Es preciso abrir los ojos ante estas claras evi­
dencias. Ya hemos informado otras veces de los métodos 
que emplean estas gentes para arrastrar a los jóvenes 
ávidos de acción y comprometerlos. Tener presente lo 
que os decimos: Es necesario ir a la juventud. Nos cau­
sa angustia la contemplación de vidas jóvenes que se 
gastan en una falsa dirección, al final de la cual sólo 
hay que un error monstruoso. Fatal para ellos y des­
afortunada para nosotros, pues que cada joven de éstos 
que se nos aleja constituye una derrota moral • para 
nosotros. 

Estamos obligados de considerar si es que no estamos, 
realmente, aunque de un modo involuntario, un poco 
al margen de estas realidades. Si no estamos situados en 
una pendiente de la que nos va a ser difícil recuperar­
nos. La falta de recursos materiales puede, es cierto, 
justificar muchas cosas. Pero la verdad palmaria es que 

el tiempo, los agentes interiores y exteriores favorecen 
a los marxistas, en tanto que a nosotros nos destrozan. 

Es indiscutible que ni bolcheviques, ni socialistas van 
a resolver nada. Que sus métodos no son los nuestros. 

«Pero conviene precisar: ¿Es que acaso hacemos un em­
pleo adecuado e inteligente de los propios? En realidad 
no lo sabemos. Pero consideramos que es un deber fun­
damental estudiar la cuestión y tomar las medidas ne­
cesarias. 

Se habla en la O. de la posibilidad de animar un 
Mov. de resistencia en el interior, lo que es ya un sín­
toma. Pero sobre esto el reducido , insignificante, pero 
estudioso Núcleo confederal del Penal X, desea haceros 
algunas sugerencias concretas, plasmadas en los tres 
siguientes puntos: 

I.0 La resistencia en España. 
Punto delicadísimo, sobre el que desde luego y de una 

forma radical estamos en contra por considerarlo inope­
rante y suicida, reedición de las pasadas luchas de gru­
pos de Barcelona, por ejemplo, que ha arrojado un sal­
do desastroso para la O. en todos los sentidos. Irrepara­
ble périda de militancia joven de cuyas posibilidades y 
entusiasmo cabla tanto esperar; inutilidad de un sacri­
ficio; incomprensión de propios y extraños de este sacri­
ficio que, a veces, por imperativos de la lucha han lle­
vado a acciones poco populares, etc., y que se han tra­
en un descrédito para la O. y sus hombres. 

No quiere ello significar que seamos enemigos, ni que 
pretendamos renunciar a la acción revolucionaria. Pero 
nosotros, que tenemos una experiencia de primera mano 
sobre la cuestión estimamos que: No debe articularse de 
nuevo movimiento más o menos nutrido que pueda ofre­
cer blanco a las balas de la policía. Si algo se articula 
(creemos en la utilidad de ese ALGO) debe ser ágil y 
fluido, prácticamente incorpóreo. La suprema responsa­
bilidad de lo que pueda hacerse corresponde a Coordi­
nación o a los hombres del Secretariado que tengan la 
visión clara de lo que debe hacerse. Desde ahí con me­
dios, apoyando moral y materialmente a determinados 
hombres puede hacerse en España algo definitivo. Hom­
bres tenemos. Hombres del temple de Angiolillo y de 
Pedro Mateu, hay más que suficientes. No hay necesidad 
de organizarlós en grupos. En solitario, o en grupos 
de dos o tres a lo máximo, sin contactos ni vinculación 
entre si, con información y medios de Coordinación, a 
quien se deberán exclusivamente, puede realizarse gran 
labor. En este aspecto no vemos otra alternativa efecti­
va y airosa para la proyección y justificación histórica 
de nuestro Movimiento en el terreno de la acción. El 
éxito en este sentido bastaría para orientar sobradamen­
te la acción de «masas» y neutralizar los manejos po­
líticos de bolcheviques y socialistas. 

2." Acción paralela. 
Esta debe ser totalmente independiente de la anterior 

y simplemente limitada a hacer organización. A crear 
sindicatos y fortalecerlos como imperativo de la hora 
actual, ya que ellos serán el instrumento Indispensable 
para mantener la continuidad de la Organización, y a 

Pasa a la pagina 6 
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